Como vencer la ira
En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús explica los peligros crecientes de la ira al referirse a los resultados que son cada vez más desastrosos en el alma de una persona enojada.  En el nivel más bajo, la ira en el corazón tiene como resultado "el juicio," que es representado por el tribunal local judío, donde el menor de los tres castigos es impuesto. 

Después, él nombra una de las maneras iniciales en la que la ira en el corazón llega a ser la ira que mata: Utilizando lenguaje abusivo hacia los demás ("raqa" significa estúpido o imbécil) destruye su amor propio menospreciando su valor verdadero. El abusador ahora debe enfrentar un juicio ante el Sanedrín, el cuerpo judicial más alto. 

Por último, Jesús nos advierte que despreciar a los demás ("llamarlos tontos") es todavía peor. Ya no un "imbécil," la persona bajo el ataque es calificada de no tener "ningún valor" (el significado directo de la palabra griega).  Enojarnos tanto con las personas que tomamos por desapercibido totalmente su valor, es condenarnos a  la "Gehena". (Gehena fue un valle local utilizado por un culto pagano para quemar a niños hasta morir como un sacrificio para sus dioses demoníacos, y los judíos pensaron que era una representación apropiada de lo que hoy llamamos el "infierno".) 

La idea de que esta clase de ira es igual que asesinar es más fácil de comprender si leemos a 1 Juan 4:7-21, que dice que Dios es amor, y cuando tenemos la ira, no tenemos amor; por lo tanto no tenemos a Dios, y sin Dios no tenemos la vida eterna. 

Los insultos no son las únicas maneras en las que menospreciamos a los demás y matamos su amor propio.  Cualquier de ese tipo de daño afecta cómo ellos viven y piensan y reaccionan a las situaciones y como manejan a otras personas, a menudo durante muchos años.  Y por consecuencia pedazos de sus corazones o conductas o personalidades se han muerto. Nuestro arrepentimiento, más consejería psicológica y curación interior, con la ayuda de Jesús, puede restaurar estas áreas muertas a nueva vida. 

Todos hemos sido dañados. Espero que estés tomando total ventaja de la curación de Dios para las heridas que todavía cargas. Esto hace más fácil parar de infligir el mismo daño en las personas alrededor de ti. ES una elección. La santidad significa poseer hasta nuestras elecciones y trabajar duramente para establecer nuevas y mejores maneras de tratar a los demás. 

Jesús explicó el remedio para la ira que nosotros sentimos: "Ve y has los que sea necesario para ser reconciliado con el que te ha hecho enojar". Esto, él indica, es aún más importante que dar alabanza a Dios. ¿Qué tan verdadera es tú adoración si la ira ha reemplazado al amor en tú corazón, ya que Dios es amor? 

Cuándo alguien nos trata injustamente, la ira es una reacción natural. Como un sentimiento, no hay nada pecador acerca de ello, pero lo que hacemos consigo indica que tan cercas estamos a Cristo.  Para permanecer cerca, respondemos con un acto de amor; nosotros "vamos y hacemos," desatendiendo nuestros impulsos enojones por tener a los demás en una alta consideración. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
